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Uno (le los más complejos problemas que afectan a la cons­
titución de un P-stado es, sin duda alguna, el de determinar 
la cantidad y comi)osición de las fuerzas de mar, tierra y aire 
(jue debe sostener. Sus soluciones pueden ser de dos clases : 
una, que consiste en conser tar el estado anterior introduciendo 
en él las modificaciones necesarias para ceder a las presiones 
más o menos poderosas que los distintos departamentos pue­
dan ejercer en provecho de las colectividades que representen, 
algunas veces basándose en la comparación de lo que se hace 
en otros ejércitos del extranjero, sin tener en cuenta si las 
circunstancias son o no análogas. Esta es la solución más 
cómoda, de mayor tranquilidad liara el ¡iresente, pero más 
arriesgada para el porvenir. 

La otra solución consiste en abordar el problema desenten­
diéndose de los intereses particulares de personas y colectivi­
dades, que siempre son respetable.;, pero de orden secundario 
a los verdaderos factores determinantes de la solución busca­
da, que son : las aspiraciones 
de la nación y el ambiente 
internacional existente y sus 
probables variaciones en un 
futuro más o menos próxi­
mo. En virtud de estos dos 
tactores, y teniendo en cuen­
ta la aplicación de los ac­
tuales medios de combate y 
aefensa y el aprovechamien­
to, según ellos, de las con­
diciones geográficas del jiaís, 
se podrá resolver el proble­
ma de un modo que, tal vez. 
p r e s e n t a r á dificultades d e 
:i;omentt) por obligar a cam-
1 jar con alguna intensidat' 
el precedente estado de co­
sas, b i e n aumentando los 
gastos militares, o bien re­
duciéndolos, y siempre pro­
vocando las naturales protes­
tas de los elementos perju­
dicados, pero esta solución 
puede evitar en el porvenir 
la repetición de hechos muy 
dolorosos de nuestra historia 
(ontemporánea. 

El carácter de interinidad 
que el turno pacifico de los 
partidos ha impuesto a los 
últimos tiobiernos que se 
han sucedido en España, ha 
-lado origen a qué, en nuestra 
opinión, haya tenido en ellos 
preferencia la primera de las 
soluciones, como más adap­
tada al principio fundamen­
tal de la actuación de estos 
partidos, contenido en la cé­

lebre frase "gobernar es t rans igi r" , que viene a ser la apli­
cación a la política del teorema de Maupertuis, o del mininio 
trabajo, tan conocido en la mecánica racional. Sin la pretensión 
de resolver por completo el problema citado, en su aplicación 
a nuestro pais, algunas consideraciones bastan para indicar el 
sentido en que, muy probablemente, se podría llegar a encon­
t rar la verdadera solución. Para ello estudiaremos sucesiva­
mente los dos inipcrtantes factores (|ue hemos señalado. 

El primero de ellos, las aspiraciones del pueblo español, 
creemos (|ue pueden reducirse esencialmente a las tres siguien­
tes : 1 ' , mantenimiento de la integridad del actual territorio 
español; 2.", paz y cordialidad de relaciones con todas las na­
ciones, y 3°, solución honrosa, económica y estable del proble­
ma de Marruecos. Creemos que todos los demás problemas 
nacionales tendrían fácil solución si estas tres aspiraciones 
del pueblo español (juedaran satisfechas. 

\ 'eamos ahora el segundo factor, o sea el ambiente íiUerna-

Zamgnza.—Vista parcial. Templo dtl Pilar y I.a Seo 
Fol. capitán dándara.) 
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cional en ijiio nos encontramos. (|ne. afortiina<lanionfe, os casi 
(le completa tranquilidad en el momento presente, y, si no 
fueran de temer variaci<,ncs para el porvenir, la primera y se-
í;.uula de las aspiraciones nacionales que hemos señalado qne-
darian cumplidas y nuestras fuerzas de aire, mar y tierra po­
drían ser reducidas a las estrictamente necesarias para lograr 
la tercera, o sea la solución de Marruecos. 

Pero es fácil notar que la atmósfera p ilitica del mundo, aun­
que en calma, está cargada de un potencial belicoso que puede 
(riginar la perturbación en cualquier momento. .\ pesar de 
luiestras aspiraciones pacifistas y de nuestros cordiales senti­
mientos de simpatía a todo lo extranjero, sin culpa ninguna 
por nuestra parte, podemos vernos envuelto.s en un conHicto 
con cualquier otra nación por circunstancias imprevistas c 
inevitables. 

Muy conocido es el procedimieuio; una nación poderosa, de 
aspiraciones anexionistas, trata de modo molesto y despectivo 
a otra más débil, que no tiene más aspiración que la de vivir 
en paz; ocurre un acto, atri­
buido a subditos de esta úl­
tima nación que resulta mo­
lesto u ofensivo para la pri­
mera ; ésta exige una satis­
facción deprimente c inacep­
table por la nación débil y. al 
no recibirla inmediatamente, 
se apodera del territorio de 
ella que más le convenga. 

Si la nación fuerte no e> 
de las de "lout premier or-
dre", la Sociedad de Nacio­
nes podrá evitar el conflicto, 
pero la semilla de odio que­
dará lanzada para germinar 
en mejor ocasión; y si la 
nación que se siente ofendi­
da es de las más poderosas, 
probablemente la débil que­
dará sin el territorio ocu­
pado, y sin algo más si se 
le ocurre protestar. 

En este caso puede verse 
España en cualquier momen­
to, quizá mañana mismo, por 
grande que sea su anhelo d̂ -
paz, y si desea conservar in­
tegro su territorio tendrá que 
contar con fuerza suticíeiUe 
para oponerse a la nación 
atacante. 

-Nuestro actual Ejército de 
tierra, en pie de guerra y au 
xiliado por la nación en ar­
mas, sería suficiente para im­
pedir una invasión por nues­
tras f r o n t e r a s terrestres, 
siempre <|ue no tuviera que 
acudir al mismo tiempo a re­
peler otros ataques, pero ¿có­
mo impediríamos que una po­
derosa escuadra enemiga bombardease nuestras ciudades del 
litoral, se apoderase de nuestras islas y desembarcase fuerzas 
de ocupación en nuestras costas? 

Para evitar este riesgo habría que aumentar nuestra Marina 
de guerra hasta hacerla comparable a la más poderosa del 
mundo, y esto está muy por encima de las fuerzas económicas 
de la nación, 

¿Hay. pues, que esperar con resignación fatali.sta a que 
nuestro territorio se vaya desmembrando a beneficio de los 
más fuertes sin intentar el remedio? Creemos <iuc no. Kn 
nuestra opinión, una fuerza de defensa aérea, poderosa, pero 
compatible con nuestros medios económicos, nos podría poner 
a cubierto de cualquier ataque marítimo aunque proviniese 
de la mayor potencia naval. Tenemos el convencimiento de 
que si Francia tiene razones como diez para aumentar su 
fuerza aérea (como ya lo ha hecho) e Inglaterra como cien, 
España las tiene como mil. 

Nuestra Península está privilegiadamente situada para no 
tener que temer ata<|ues aéreos de gran eficacia ofensiva. 
Estos tendrían que partir de puntos muy distantes, atravesan­
do altas montañas, o del mar; en cualquiera de los casos sus 
efectos no habrían de ser excesi\amenté destructores y bas­
tarían las escuadrillas de aviones de caza para evitarlos; pero, 
en cambio, nuestras costas están abiertas para cualquer ata­
que marítimo; ahora bien, la escuadra más poderosa del mundo 
vacilaría en atacar a una nación que le pueda presentar 500 po­

tentes aviones de boinbar<leo, o torpe deriis, pues las e.xpcrien-
cias realizadas demuestran que ningún buque de guerra actual 
l)uede resistir el ataque simultáneo de diez aviones de esta 
clase. 

Sin pretender presentar cifras exactas, y solamente para dar 
idea de la magnitud de las cantidades, se puede asegurar que 
si España tuviese 500 aviones de bombardeo en las bases aé­
reas de la Península, 200 en Canarias y 100 en Baleares, su 
posición internacional habría cambiado radicalmente y ])odría-
mos estar seguros de (|ue, sin motivos realmente justificados 
que España no habría de provocar, la cordialidad de nuestros 
afectos para las demás naciones sería constantemente corres-
1( ndida con igual sentimiento de amistoso respeto de ellas 
para con nosotros. 

Ochocientos aviones de esta clase importarían menos de 
cien millones de pesetas (como dos acorazados como el lisf'd-
i'uij, cuyo gasto podría ser aprovechado por la industria na­
cional, y su entretenimiento no sería demasiado costoso, pues 

Zaragoza. Vlsiu parcial con Iris puctitcH ««ibrc el Hbro 
(Kol. capíi.in (Iñndiira.i 

jodrían estar la mayoría en disposicíi'in de servicio en los par-
(¡ues de las bases aéreas y solamente se dejarían unos cuantos 
para entrenamiento periódico de los pilotos destinados a ellos, 
¡bastaría con tres horas de vuelo mensuales por piloto, y 
agregatulo a los gastos de combustible de estos vuelos la amor­
tización de un aparato por cada ochocientas horas de vuelo, o 
íea treinta y seis por año, se elevaría la cantidad total de gas­
tos anuales de entretenimiento y entrenamiento a unos seis 
millones de pesetas (|ue agregar a los gastos actuales de la 
.Aeronáutica. 

Por esta cantidad el pueblo esi)añol podría estar seguro de 
tener realizadas sus dos primeras aspiraciones; para realizar 
también la tercera, o sea la de conseguir una solución econó­
mica, estable y honrosa al problema de Marruecos, habría que 
estudiar primero cuál habría de ser esta solución, y después 
cómo se podría llegar a ella. Nuestro Ejército de operaciones 
tiene demostrado suficientemente <|ue, sin gran aumento de su 
contingente, es capaz de llegar a dniule sea necesario, siempre 
que esté dirigido con decisión y constancia, por lo (pie si'ilo 
nos ocuparemos del ])rimer punto. 

Tampoco pretendemos aípii resolver este difícil problema; 
solamente como ejemplo supondremos que la solución estable 
a que se pretende llegar sea la de ocupar toda la costa, con 
posiciones fuertes en los sitios estratégicos, abastecidas por 
mar, y solamente mantener en el interior algiín punto de ex-
traoríiinaria importancia, sólidamente fortificado y abastecido. 
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Esta situación lirme de España en Marruecos tcrminaria con 
ti hecho vergonzoso de que a la vista de las costas de Eu­
ropa, y en pleno siglo XX, haya todavía tierras donde una ein-
harcaciiMi no puede aproximarse sin riesgo de ser apresada y 
saqueada; también nos permitiría el desarrollo de una acción 
política progresiva con el interior, tratando de borrar los ren­
cores existentes en los indígenas por medio de actos que lej 
demuestren la conveniencia de mantenerse en buenas relaciones 
con nosotros, pero también dispuestos a ejercer cuando fuera 
necesario una acción de castigo ejem|)lar en cualquier punto 
del territorio, que les recuerde nuestra superioridad. 

El carácter especial del moro no reconoce superioridad 
mientras haya combate mutxio en que él, aunque resulte venci­
do, tenga acción ofensiva contra las fuerzas que le ataquen, y 
mucho más si estas fuerzas tienen (|ue retroceder a su base de 
operaciones después de ejercida su acción en el punto desea­
do. Por esto creemos que los castigos no deberían efectuarse, 
ima vez obtenida la situación definitiva, más que por medio de 
fuerzas aéreas, y aún de este modo, en condiciones de que el 
enemigo no pueda combatirlas, y sobre todo que no comprue­
ben la eficacia de su acción contra las aeronaves que le casti­
guen. Los vuelos en que nuestros aviadores arriesgan su vida 
para ametrallar al enemigo a ras de tierra, son de gran eficacia 
ofensiva y honran a las fuerzas aéreas españolas, pero cada 
aparato derribado hace más daño a nuestra causa en el pro­
tectorado que todo el que pudieran haber hecho los enemigos 
destruidos por este procedimiento. 

i'or esto, la acción ofensiva que sea necesario ejercer en el 
interior después de conseguida la ocupación de la costa, ha de 
ser de modo absolutamente impune para España, ha de ser 
efectuada lo más de tarde en tarde posible, pero su efecto debe 
ser ejemplar y dejar memoria en todo el territorio. Es preciso 
que el moro vea claramente que. sin esfuerzo ni riesgo, pode­
mos causarle un profundo castigo tan pronto como lo creamos 

conveniente, .pero si él aprecia que este castigo representa sa­
crificios y pérdidas para K;si)aña, todo el efecto moral habrá 
desaparecido. 

Para conseguir esta acción serían de gran eficacia los diri­
gibles que se pmyectan emplear en la futura linea aérea de Se­
villa a Buenos .-Vires, cuyo establecimiento está autorizado en 
la vigente ley de Presupuestos. Estos dirigibles pueden con-
duiir una carga útil de 70 toneladas en navegación a poca 
.iltura. iM-ro podrían llevar 20 toneladas de explosivos a cual­
quier punto de nuestra zona de Marruecos, navegando a más 
de 4.01)0 metros de elevación en condiciones de ningún riesgo 
por parte de la acción del enemigo. El efecto causado p<ir esta 
I tiorme cantidad de explosivo, capaz incluso de transformar 
la topografía del terreno donde caiga, no haría necesario re-
l)etir estas accicmes de castigo mientras perdurase su recuerdo. 

El gasto que representaría para el Estado la utilización de 
una de estas aenínaves para ejercer su acción ofensiva en un 
punto dado, no llegaría a lOÜ.ÍKK) pesetas, aun suponiendo que 
hubiera necesidad de hacer una inflación especial para ella. 
Estas aeronaves también prestarían servicios de gran valor 
para la vigilancia de las c<'stas y exploración lejana en caso 
de temerse un ataque marítimo que haya que rechazar con el 
empleo de los aviones torpederos. 

Estas son las razones por las que creemos que España, sin 
gran sacrificio eccncmíco y sólo por el desarrollo de su .-Vero-
náutica, puede-convertirse en una potencia "defensiva" de 
primer orden, que sea considerada con respeto por toda.s las 
naciones, evitándole los riesgos de un ataque más o menus 
justificado, a que actualmente está sometida, y permitiéndole 
en el estado de paz duradera que anhelan todos los esi)aíioles. 
dedicarse al desarrollo de su industria y comercio y a la re­
solución de sus problemas interiores más apremiantes. 

K. S. V.2 

LA COPA «CRUCERO DEL MEDITERRÁNEO» 
LA VICTORIA PARA EL MEJOR 

La Copa "Crucero del Mediterráneo", organizada con meti­
culoso cuidado por el subsecretario de la .-Veroiiáutica francesa 
y dotada de premios importantes, fué disputada por diez com­
petidores. 

El Sr. Laurent Eynac, subsecretario de Estado, llegó la 
víspera, y dio la señal de partida el día 1." de sei)tíembre, a las 

VA hlüroavlón gnnniJor de lu carrera 

siete de su mañana. Los pilotos concurrentes tenían que dar 
por ternn'nado el recorrido el 5 a mediodía. 

El trayecto, juiciosamente elegido, era el siguiente: 
.•\ la ida. partida de San Rafael, siguiendo la Costa Azul : 

1." escala, Ajaccio; 2.' escala, Cagliari; o.* escala, Bizerta. 
.\ la vuelta: Bizerta-Etang de Berre, con las mismas esca­

las intermedias que a la ida. 
Diez aparatos se lanzaron 

sucesivamente por encima de 
las olas, y dos tan sólo lleva­
ron a feliz término el recorri­
do. Las ptiniu'í: menudearon 
para los demás concurrentes. 
El Louis Schcrik. /". li. A., 180 
c V., pilotado por el aviador 
l.aporte, fué proclamado ven­
cedor |)or 122 puntos contra 
K3 del segundo. El ajjarato 
llegc'i en tan buen estado que 
hubiera i)odído, en el mo­
mento de la llegada, reanu-
líar su vuelo. 

Y no es que fuera bonan­
cible el t i e m p o . Al con-
irario, a partir de Cagliari 
(1 tiempo era inclemente, im-
lioniendo mayor esfuerzo al 
aparato y a su tripulación, 
la mar estaba revuelta, el 
viento soplaba con furia, y 
las nubes densas obligaban al 
piloto a volar muy cerca de 
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las olas A la ida, después de la escala de Cagliari, una barca 
levantada por una ola rompió el larguero posterior del apa­
rato, desgarrando la tela del plano inferior; ayudado por el 
teniente de navio Qiiatrefages, que muy deportivamente se 
zambulló en el agua para reparar la parte sumergida, sin de­
jar de nadar, el piloto Laporte pudo poner el hidroavión en 
condiciones de vuelo. 

Hemos de advertir que este hidroavión no es un aparato 
construido expresamente para la prueba, sino i:n aparato de 
serie, del tipo escuela semejante a ios que van a adquirirse ])ür 

los centros de enseñanza franceses. Su puesta en punto es tan 
perfecta, sus planos están tan bien calculados, que, a pesar del 
nial tiempo, el piloto l.aporte tardó lo mismo, con diferencia de 
un minito escaso, a la ida que a la vuelta, lo que en nuestra 
opinión constituye nn hecho sin precedente. 

Esta prueba es notable por sus enseñanzas, entre las que 
descuella la siguiente: que vale más para una flota aerea po­
seer cien aparatos pequeños, susceptibles de llevar cada uno 
tres hombres y ¿00 kilogramos de carga útil, <|ue diez masto­
dontes, a menudo inmovilizados y de un precio altísimo. 

/J .'y¿ ^'•f/JSS 
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El piloto 1,aporte 

He a<|vií las características coiifirinadas por tres cs(|ucinas 
distintos fiel l.mús Schcrck / ' . U. .!., vencedíir en este sensacio­
nal concurso: 

l'otencia notr'.'iiai 180 HP . 
Peso total en orden de marcha 1210 kilogramos. 
Biplano, superficie sustentadora .. 36,5 metros cuadrados. 
Envergadura 12,87 — 
Longitud total 8,9-1 — 
Hélice i)ropulsora de dos palas .. 2,70 — de diáinetro. 
Carga lítil .350 kilogramos. 
Carga por metro cuadrado 33 — 

Carga por H P 6,700 — 

\ 'elocidad horaria 
Desiiegue en 
Ascensión a 4.030 metros en 

I(i5 kih'iinetros. 
10 segundos. 
^1 minutos. 

Este biplaza se transforma con suma rapidez en triplaza. 
.•\ntes de terminar consignaremos que el segundo aparato 

/ oms Schcri-k, pilotado por Maicou, sufrió una paiiiic, única 
en s;i genero; como <|ue fué una fi¡iniic de mecánico, que se 
marcó, abandonando el aparato, pese a las instancias de los 
oficiales y de los espectadores, al llegar a la 2." escala. Y lle­
no de coraje, por disjionerlo asi el reglamento, Maicou tuvo 
que desistir, pero no sin <|ue llevara su aparato al lugar 'de par­
tida por el a i re . - R. 

Bl Ingeniero Louls Scherck 
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LA A E R O N Á U T I C A I T A L I A N A 
La obra de reorganización de la Aeronáutica en Italia, em­

prendida por Miissolini y a la que, desde los primeros momen­
tos de su advenimiento al Poder, ha dedicado preferente y 
constante atención, ha entrado en la fase ejecutiva y es de 
esperar c|ue, en breve plazo, funcionen normalmente los orga­
nismos necesarios para su desarrollo técnico y administrativo, 
creados por disposiciones recientes, dictadas por el Comisariato 
de la Aeronáutica, centro de carácter cívicomilitar, instituido 
por Real decreto de 24 de enero de! corriente año, en el cual 
se concentra cuanto afecta, en todos los órdenes, a la Aero­
náutica de la na­
ción hermana. 

Por decreto d e 
¿2 de Junio últi­
mo, que refrenda 
el m i n i s t r o de 
Hacienda, funda­
mentado en diver­
sas disposiciones, 
dictadas d e s d e 
enero a m a r z o 
del corriente año, 
y cuyos particu­
lares no son del 
caso, el Comisa­
riato de la Aero­
náutica se orga-
n i z a definitiva-
m e n t e con la 
creación de las 
dos ramas prin­
cipales que han 
de integrarlo: la 
C o m a n d a n c i a 
general y la In­
tendencia general 
de Aeronáutica , 
i n s t i t u y c n d o s e , 
por otro decreto, 
fecha 2i del mis­
mo mes, los car­
gos d e coman­
dante general c 
intendente gene­
ral, con grado de 
c o m a n d a n t e de 
Cuerpo de Ejér­
cito y equivalen­
cia a vicealmi­
rante jefe de Es­
cuadra, el prime­
ro, y equii)aración 
a comandante ge 
neral de Aeronáu­
tica, el último. 

Entre las dispo-
siones del prime­
ro de los citados 
decretos, figura la 
supresiém de to­
das las direccio-
i;es, jefaturas y unidades de .-Xeronáutica existentes, tant^ 
Ejército como de la Armada, que se reorganizan, en la forma 
que en el decreto se detalla y que expondremos más adelante, 
bajo el mando único del comandante general de Aeronáutica. 

Corresponde a la Comandancia general de Aeronáutica : re-
clutar, entrenar v emplear todas las fuerzas aéreas: desarro­
llar el programa aeronáutico con arreglo a los planes del Co­
misariato de Aen>náutica; determinar, de acuerdo con la In­
tendencia general, las plantillas de personal y los organismos 
<iue de ella dependan: estar al corriente del progreso técnico 
militar de la Aeronáutica extranjera, entendiéndose con los 
agregados aeronáuticos: determinar las necesidades militares 
desde el punto de vista del progreso técnico de la .Aeronáutica; 
atender, de acuerdo con la Intendencia general, a las necesida­
des de los campos y edificios del servicio; dar impulso a la 
actividad técnica y a las experiencias de carácter exclusiva­
mente militar; reclutar, entrenar y emplear el personal de com­
plemento; inspeccionar el empleo del material que se extraiga 

de los almacenes dependientes de la Intendencia general, te­
niendo en cuenta las prescripciones de las tablas de consumo 
correspondientes, y atender a las reparaciones que puedan ser 
efectuadas en los cain])os, con los medios de que disiiongan los 
Cuerjios y Unidades que de ella dependan. 

La Comandancia general de .Xeronáutica la constituyen: un 
negociado ile organizaci(.n; un negociado de entrenamiento y 
operaciones; un negociado de personal: un negociado técnico, 
y un negociado de material. 

Hasta (|ue se disponga la definitiva composición numérica 
de las fuerzas aéreas se organizan éstas, bajo la dependencia 
de la Comandancia general, en la forma siguiente : una Coman­
dancia de escuadra: tres Comandancias de división; seis es­
cuadrones; nueve grupos de aeroplanos; cuatro grupos de 
hidroavifmes: un grupo de dirigibles; una .\cadeinia de Ae­
ronáutica: una Escuela de aplicación, y cuatro centros (depó­
sitos). 

Los grupos de aeroplanos y de hidroaviones se compondrán 
de un número de escuadrillas variable, según las necesidades 
> disposiciones (p.ie dicte el Comisariato de la .Aeronáutica. 

l,a Intendencia general tiene a su cargo la misión que sigue; 
estudiar y proponer las normas relativas a la legislación aérea 
nacional e internacional, siguiendo el desarrollo de esta últi­
ma, e inspeccionar su aplicación; promover y proseguir el pro­
greso científico y técnico de la .Vnináutica, tanto para su 
i inpleo civil como para el militar, en el interior y en el ex-
nan j e ro ; atender a las exiieriencias. construcciones y apro-
X isionamientos, asi como a las re¡)aracioiies del material de 

la.s fuerzas aé­
r e a s ; a d m i n i s ­
trar los inmue­
bles, aeropuertos, 
r u t a s aéreas y 
servicios auxilia­
res : promover la 
implantación d e 
lineas aéreas de 
cDinunicación e 
ins i )eccionar las ; 
unificar la propa­
ganda del deiior-
te y turismo aé­
reos y el des­
arrollo de t o d a 
actividad c i v i l ; 
administrar todo 
el personal civil 
y militar de .Ae-
ronáutica: estu­
diar y redactar el 
jiresupuesto de la 
.Xeroiáutica; r e-
glan.entar la ges­
tión administrati-
vocontable de los 
diversos organis­
mos, siguiendo y 
comprobando di­
cha gestión c o n 
inspecc iones pe­
riódicas y extra­

ordinarias. La Intendencia g e n e r a l es tá constituida por : 
Una Dirección superior de ingeniería y construcciones aero­

náuticas formada por : una sección de producción de apara tos ; 
una sección de producción de motores; una sección de arma­
mento; una sección de servicios eléctricos y radiotelegráficos ; 
una sección fotográfica; una sección aerologica exiierimeiital; 
una sección de a|)rovisionamientos ; una sección de movilización 
y estadística, y una sección experimental, dependiendo de ella 
una subdirección de propiedades y edificaciones de .Aeronáutica, 
con seis secciones de construcción de edificios, un estableci­
miento de ccnstrucciones aeronáuticas y dos secciones terri­
toriales de ingeniería y construcciones. 

Una Dirección de instrucción y tráfico, constituida por : un 
negiíciado de tráfico aéreo; un negociado de instrucción, y una 
sección aerologica. 

Una Dirección superior de servicios administrativos y per­
sonal formada por : un negociado administrativo; un negociado 
de asignaciones y asuntos varios; un negociado de perso-

A V I A D O R S S CONOBCURADUS CON I.A AIBBAI.I.A MILITAR 
El coronel de Estado Mayor, Sr. Pardo, dundo lectura de lo.s hecho.s heroicos porque .se 
lea concede B los capitanes Franco, Ortlz, Uullarza y I.á.-lga. En la parte superior, el co­
mandante íí<:ncrei\ de Mell l la, Sr. Marzo, Imponiendo la Medalla al capitán Franco, Jefe 

de la escuadril la de hidroaviones 

del 
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nal militar y civil, y im negociado do contaldlidad y revisión. 
Como se ve de la enumeración de funciones ((ue correspon­

den a cada uno de estos organisnu s. la Comandancia Reneral 
asume, con la parte directiva y de mando, la misión técnica. 
(|iiedando cf)nio funcii'm esi'ncial de la Intendencia la de ai)or-

Hl uviaJor fraiiwcs Coupcl, que hii panudo el premio de 5(H>.<)U0 
franco» del concur.so de avitmes de transporte 

tar todos los elementos de vida materiales t|ue la .\eronáutica 
necesita. 

Esta separación de funciones exige para sn desempeño per­
sonal de distintas especialidades y, al efecto, por decreto de 
31 de julio líltimo. han sido creados los Cuerpos de Ingenieros 
de .'\eronautica y del Comisariato Militar .-Xeronáutico. ambos 
militares, técnico y administrativo respectivamente, organizán­
dose al propio tiempo el personal civil de .Xeronáutica <|ue 
comprende las diversas especialidades técnicas, administrativas 
y auxiliares. 

Al Cuerpo de Ingenieros de .Xeronáutica corresponden, se-
piín el decreto de creación, todas las funciones técnicas, direc­
tivas, inspectoras y experimentales, referentes a proyectos, 
construcciones, alistamientos. com|)robación. aprovisionamien-
t(,. armamento y entretenimiento del material aerouv'ivil y mó­
vil e inmuebles tic la Aeronáutica del Estado. Desempeña, ade­
más, el servicio aerológico y el de comunicaciones y ciial-
<iuier otro servicio cicntilico y técnico (|ue se refiera al empleo 
de los aeromóviles. lant( del Estado como de propiedad i)ii-
lada, y atiende a la instrucción del personal militar y civil 
técnico, especializado jiara la .Aeronáutica nacional. 

Este Cuerpo depende del Comisariato de la .Xeronáutica, Di-
leccion general, y sus oficiales están obligados a desempefiar 
funciones en vuelo cuando se les ordene. 

Su reclutamiento se hace, por el pronto, con elementos pro­
cedentes del Ejército y de la Armada, que hayan prestado ser­
vicio, o lo ¡irestcn actualmente, en la .Aeronáutica militar o 
naval, habiéndose sacado a concurso la provisión de 71 i)lazas 
de las diferentes categorías, al que pueden acudir, no sólo 
oficiales de los Ejércitos de mar y tierra, sino ingenieros ci­
viles y licenciados en ciencias fisicoquímicas y. aun excei>eio-
nalmente. extranjeros. El plazo para la admisión de instancias 
para el ingreso en este Cuerj»), que terminaba en 1." de sep­
tiembre, ha sido prorrogado hasta el 10. pues no se había se­
ñalado tiemi)o suficiente i)ara ],oder estudiar las instancias y 
títulos presentados. 

I.a plantilla de este Cuerpo es la siguiente: mi mayor gene­
ral, nueve coroneles. 12 tenientes coroneles. ¿4 mayores. 01 ca­
pitanes y 18 tenientes, y la distribución de plazas sacadas a 
concurso es la de : cuatro coroneles, ocho tcm'entes coroneles. 
18 mayores y 41 capitanes. 

El Cuerpo de Comisariato militar de .'Xeronáutica. también 
Cuerpo militar. de|)ende del Comisariato de la .Xeronáutica. 
Intendencia general, y ejerce las funciones administrativas de 
carácter ditectivo. tanto p< r lo que se refiere al presupuesto 
de la Aeronáutica, aprovisionamientos y gestiiin del material, 
como al desenvolvimiento de las varias actividades aéreas, 
vida de las imidades y cuanto afecta a la gestión económica de 
las Direcciones y demás servicios que de aquél dependen. 

Al organizarse el Cuerpo, el comisario de .Aeronáutica está 
facultado para el nombramiento de personal de las distintas 
categorías procedente de la oficialidad del Ejército y de la 
.Armada, que, por las funciones (|ue hayan desempeñado con 
antericridad, tenga la aptitud necesaria. I'or excepción, po­
drán conferirse nombramiento hasta el grado de ca|)¡tán a 
los funcionarios de la .Administració:i del Estadvi (pie tengan 
títult s en jurisprudencia o análogos y que demuestren aptitud 
para el servicio (pie han de desempeñar. 

Las categorías y plantilla del Comisariato militar de Aero­
náutica, scm las siguientes; mayor general, uno; coroneles, dos; 
tenientes coroneles, sei.s: mayores, 12: capitanes, 35; tenien­
tes. 50. y subtenientes. 10. 

.Ambos Cuerpos usarán el actual unifonne de la .Aeronáutica 
militar con el emblema que se designe para cada uno de ellos, 
y sus sueldos serán iguales, no variando más que las gratitica-
cí( nes de cargo y profesionales, que son superiores para el 
Cueri)o de Ingenieros. 

El personal civil de la .Aeronáutica, dependiente de la In­
tendencia general, está constituido por: i)ersonal administrati­
vo, contadores, técnico, auxiliar y subalterno, y se reciutará 
entre el personal procedente de la Administración del Estado, 
con preferencia del Ejército y de la Armada, que actualmente 
pieste sus servicios en la .Aeronáutica. 

I.as plantillas y categorías de cada uno de estos grupos de 
personal sin las que siguen : 

Personal administrativo: un intendente general, tres jefes 
(¡e divisi(')n, 19 jefes de sección, 27 secretarios primeros y 65 
secretar'os. 

Contadores: nueve contadores jefes. 11 primeros contadores 
j 19 contadores. 

Personal técnico: ocho jefes técnicos principales, 32 jefes 
técnicos de primera, 15 jefes técnicos y 27 ayudantes. 

Delineantts: seis delineantes i)rincí])ales. 25 delmeantes pri­
meros, y 16 delineantes. 

I'ersonal auxil iar: 80 archiveros y 265 auxiliares. 
Personal subalterno: 18 ujieres jefes y 50 ujieres. 
Los sueldos de este personal son especiales, excepto el del 

personal admím'strativo, al (|ue le corresponden los mismos 
devengos <p-.e al restante de sus categorías de la .Administra­
ción piíblica, menos al intendente general, a quien se asigna 
24.0(,() pesetas de sueldo y 6.000 de gratificación por su cargo. 
Dentro de cada categoría disfrutan aumentos graduales por 
quinquenios en unas escalas y cada cuatro años en otras. 

En la actualidad se ha sacado a concurso la provisión de 
plazas de personal técnico, entre otras especialidades las de 
motoristas, montadores, armeros, fotógrafos. radi()telegrafistas, 
tadiomontadores. radioniotoristas. fotoelectrícístas y aerólo-
gos. concursos tpie terminaban en fin de septiembre. 

.Asimismo se ha sacado a concurso la admisión para ahunnos 
pilotos, (pie serán nombrados suboficiales al obtener el título, 
quedando al servicio de la Aviacií'm para otras misiones los 
que después de alistados, y por diferentes causas, no lleguen 
a hacerse pilotos. 

Por tíltimo, se ha díspuest;) también la entrega al Comisa­
riato de la .Aeronáutica. Dirección general, Direccií'ui superior 
de servicios administrativos y del personal, de todo el mate­
rial (|ue tenían a su cargo las .Aeronáuticas militar y naval, 
cuyo valor será reintegratlo a las .Administraciones de (iuerra 
y Marina, a descontar del ])riiner presupuesto tpie la -Aeronáu­
tica redacte. 

* * * 

La organización que queda expuesta responde, no sólo a la 
ci'iiveniencía de fomentar la industria aeronáutica en todos sus 

BASE AEREA l íB SEVILLA.—Pabel lón de Oticloics 

; spcctos, sino también a una necesidad impuesta por el creci­
miento de los contingentes aéreos, destinados a la defensa 
nacional. El desarrollo ((ue van adquiriendo las fuerzas aéreas, 
('(•bido al progreso de la ciencia aeronáutica y a la eficacia 
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fie líis nicdiiis ciiiplcadcis en la guerra, la imiltitiul de elementds 
y servicios iitic i)ara el sostenimiento de a!|uclla es jjreciso 
mantener y crear constantemente, hacen que la Aeronáutica 
militar, considerada hoy como nn .Arma. sea. en porvenir no 
lejano, un organismo bélico que por si solo constituya un ver­
dadero ejército, el Ejército del Aire, distinto de los de mar y 
tierra, y que oi)erará solo o en combinación con éstos. Si este 
nuevo elemento ha de rendir lo que puede exigirsele, es p.e-
ciso que su direcci('n goce de una autonomía (|ue no podrá 
tener más que funcionando con inde])endcncia de cual(|uicra 
otra rama de la Administración pública, cual ocurre con la 
navegación maritima, <|ue, aun<|Ue intervenida en ciertos asun­
tos por los diversos departamentos, en í;):!os los Estados so 
halla centralizada en el de Xfarina. 

Esto es. sin duda, lo <|ue se ha pensado en Italia, iniciándose, 
con la organización <iue ha dado a su Aeronáutica, la creación 
que algún día habrá de ser precisa del Ejército aéreo, al propio 
ticmjx) que se consigue, bajo una dirección única y con la in­
tervención y el auxilio del Estado, desarrollar la industria ae­
ronáutica, tanto de transportes como de construcci(')n, en un 

grado que uo alcanzaría, seguramente, dejándola a su.s propios 
medios. 

En nosotros, hasta ahora, tal necesidad no se ha sentido, 
¡mes nuestros medios son relativamente escasos, en cuanto a 
los servicios de guerra, y casi nulos en lo civil, pero hoy pa­
rece vislumbrarse un porvenir más lisonjero para el bien de 
nuestra l'atria. l'or si algo se hace en este sentido, por mejor 
decir, si se realiza, pues buena voluntad y derroche de tra­
bajo han puesto en ello nuestras Aeronáuticas oficiales, sin 
conseguir gran cosa. |;or falta de ambiente y de conocimiento 
del asunto en quienes jxidian ayudar, conviene no desdeñar 
¡a or.iíam'zación italiana, basada, como el lector habrá visto, eii 
una (livisii'm de misiones y una especializaci;'in del personal que 
ha de desempeñarlas, tan atinada, a nuestro juicio, ',|uc lógica­
mente son garantía de un buen funcionainicnto. 

Octubre de 1923. 

F. .\iii;ii.iiK, 
romaiulante de Inteiulencia 

del Servicio de Aviación militar. 

i i ini i i i i i i i iKi i i t 

C »«-u«» 

Atlzin y Póo, el primero cerno piloto y el scgunlo como observador, 

se elevaron en un aeroplím de l i s efcuafiriü.is fe Melilla el día 10 

del parida sept cmbre para ir a bombardear el territorio de Beni-

Urr'aEuel; y cn-nlo, cumplida ru misión, regrcE-.tan al Aeródromo de 

N.idcr, el aparato, por pérdida de velocidad, cayó violsntimente a 

tierra, frente a Tan'mi, entro la linca del ferr:c-rrll y la c-rretera. 

Ariión mu:ló en el acto, y Póo sufrió heridis tan jraves -,U-Í falleció 

rico después a consecuencia de ellas. 

D, Eugenio Arizón Mejfi er» teniente de Artillería; nació el 5 de 

j u n o de 1S98; ingresó en el EJérc;ti el 1." de mayo de 1916; -scendió 

a teniente el 9 de Julio de 1921; fué destinado al Servicio de Aviación 

e! 3 de eneri de 1923 y se hallaba en posesión del titulo de piloto de 

aeroflanc ¿erde el ."6 de Junio últim:. 

D. Antonio P ¿ ; González era teniente de Infantería; nició el 19 

de mayo de 1C99; ingresó en el Ejército el 7 de septiembre de 1914; 

ascendió a teniente el 2S de junio de 1919 y se hallaba co posesión del 

título de piloto desde el 25 de abra Ce 1921 y del de observador desde 

el 1." de Julio de 1922. 

Cabrerizo y L->'-no, piloto y ameírllladc^-b3m^•'l^de^o, respectiva, 

ifcnto, portenecicntes timbién T les esct*adrillas de Melilla, regresa-

t an al aerót'rcmo después de cíectu'r un reconocimiento soti-e el 

cairpí enemigo; la densidad de las nubes hizo perder l i orientación al 

r i lct ; , y el avión fué a estrellarre contri l i s crestas de Monte Bux-

í 'i , a nueve k'lónietrcs de Mint i Arrvit, pereciendo en el trágica acci­

dente ambos tripu'^.ntes. 

D. C r l : s Cabrerizo Remero era cip'tán de In l in t e r i i ; nició el 30 de 

atr i l de 1S97; ineresó ea el Ejército el .'3 de i g i s t i de 1912; ascendió a 

capitán el 31 de Julio de 19:2 y poseía el título de piloto de aeroplano 

desde el 1" de julio de 19'2. E n un piloto bravo y experta; clertí día, 

volando a gran rltura, se desprendió la hélice del iparato que pilo-

tata , y gracias a su serenidad y maestría pudo iterrizar fel'zmsnte. 

D. Francifco Lozano Gavilán ora sargento de Infanterí.i; nació el 

."5 de Julio de 1S98; Ingresó en el Ejérclti el 4 de octubre de 1912 y fué 

nombrado ametril]adcr-bomtardero el 15 de Julia de 1922. 

Descansen en piz estes cuatro héroes, victimas de la Aviación, 

que en los campes agarenos psrecienn en el cumplimiento del deber. 
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LA COPA GORDON BENNET 
DE AEROSTACIÓN 

Kstc ijrmiio fiu' ¡iistituido cu Iv'ÍO por el íaniiis') i)ro¡)ictarií> 
del AVii' york' Hcnilil, entre otros imichos. para estímulo do 
diferentes deportes: es el único qi'.e (jueda x i: o hoy din, a eau-

L<»s concurrentes a lii prueba 

S3 de s(i dificultad, y es desde luego, la eonipetiei('>n iiiteriiacio-
n;'l que ir.antiene hoy día el fuego sagrado del gloho lihre, (|ue, 
ante el avance avasallador de la aplicación de his aviones y 
dirigibles, está (piedando arrinconado. Los entusiastas de este 
dei)orte sin ))ar dcben^os celebrar tí :1o lo (pie tienda a ipie con­
serve su esplendor. 

Se concede al mayor recorrido y se ha de dis;)utar cada 
at"io en el país (¡el vencedor, y cuando ima nacii'in lo gana íres 
icees seguidas, queda de propiedad del cluh correspondiente. 

I'.ir esta cláusula paso tres veces a poder del f!ii!> norteame­
ricano en 19<)6, en 19()9 y en 1913; las dificultades y el coste 
del viaje hacen casi 
¡ir-pcTÍble ir a dispu-
l i r la allí, y, p(;r tan­
to, después de suspen­
dida durante la güe­
ñ a , parecía pnWima 
a quedarse en Ultra­
mar, cuando en 1920, 
sin más competidores 
europeos <|ue un bel­
ga, un francés y dos 
italianos, el primero, 
Demuyter, logró recu­
perarla para Kuropa 
con un magnífico re­
corrido de 1.7()9 kiló­
m e t r o s . a t ravesando 
una tempestad de nie­
ve y emprendiendo, de 
¡'lupina, después de ca­
si dos días de aire, la 
t r a v e s í a del lago 
Champlain, en una de 
cuyas islas logri'> to­
mar tierra. 

En 1906, con salida 
de París, y en 19()8, 
partiendo de Berlín, 
defendieron l i s colo­
res de Kspaña pilotos 
tan renombrados como 
Duro, Herrera, Kindc-
delán, Montojo, .Sala­
manca, Orga ; en 1921 

c o ü c rrió un globo del .-Xero Club, pilotado por Magdalena, 
que hizo un recorrido de .í.SR kilómetros, Bruselas-Treherhert 
(; ais de Gales), quedando clasificado en noveno lugar, de 14 

concurrentes. En 1922 tomó parte el mismo globo y el 
Potar, del Servicio .Aerostático, pilotado por Martínez 
.Sanz. quedando ambos mal colocados; el Puro, por 
haber salido con una grave avería producida durante 
la inflación, y el segundo, por alcanzarle y forzarle a 
tomar t ierra una tormenta. Este año, por primera vez, 
concurrían tres globos españoles, el má.ximo de los (pie 
por cada país consiente el reglamento. 

Por haber ganado otra vez el pasado año el belga 
Demuyter, correspondía disputarse en 1923 en Bruselas, 
como en 1921. También, como en esta fecha, eligió el 
Aero Club de Bélgica el domingo más próximo al ple­
nilunio de septiembre, (|ue, coincidiendo casi exacta-
nicr.te con el equinoccio, suele corresponder a un régi­
men meteorológico perturbado. F^sta observacií'm tuvi­
mos ocasii'in de nacerla ya hace dos años, y estábamos 
en la idea de (pie la fecha había sido elegida ])or estar 
ausente en el mes de agosto gran parte de la población 
í'e Bruselas; por comentarios de Prensa ante lo ocu­
rrido este año parece que se fundamenta en una supues­
ta conveniencia del régimen ciclónico para el buen re­
bultado deportivo; sea como sea. el hecho es que nunca 
1' ha verificado tan tarde la prueba como en las dos 
casiones en que se ha dado la partida desde Bruselas. 
Siete naciones se disponían a concurrir (Polonia lle­

gó a anunciar el envío de un globo, pero ni si(|uiera 
designó el e(piipo) ; seis de ellas presentando el máxi­
mo de tres que permite el reglamento, y una, Inglate­
rra, con dos aeróstatos, lo cual hacía un total de 20. 

l ' iguraban entre los nombres los de numerosos vencedores de 
( t ros años, .Armbruster, F?ienaimée, Demuyter... y, desde luego, 
muchas de las jirimeras figuras del interesantísimo y un poco 
abandonado deporte del globo libre. 

Después del sorteo jxir naciones, pues es sabido (pie se van 
soltando por series en un orden según nacionalidad dentro de 
cada una, debía darse la salida en la siguiente forma en el 
campo de Solbosch, cerca del Bos(pie de la Cambre : 

1." I'icaiilic (francés), pilotado por Bienaimée y Kavaine. 
Hienaimée j-osee el record de distancia en la copa Gordon Ben-
nct. con 2.191 kilómetros. 

Los f;lüb(>s en el momento de Iniciar la ascensión 
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2." Jcsiis ¡•'(•niJiidcz Duro (español), pilotado por D. Eduar­
do Magdalena y el teniente coronel Baselga. 

3." C. S. Aimy í 6 (americano), pilotado por los tenientes 
Olmstead y Choptow. 

4." liélíiica (belga), pilotado por Demuytcr y Ccckelberuh. 
5.° hlckclio (suizo), pilotado por Ambruster y Bachtnann. 
6.° Trianfalc XII (italiano), pilotado por el comandante 

(¡rassi y el Sr. Pedace. 
7." liaiilisfc III (inglés), pilotado por Baldwin y Dauville. 
8.° Saroir (francés), pilotado por J. Dubois y Dcbray. 
9.° Poiiir (español, militar), pilotado por el teniente de In­

genieros U. Félix (iómez (iuillamón y el capitán de Infantería 
D. Pedro Peñaranda Barca. 

10. r . ,S". .Víiiv ./. MW (americano), pilotado por los tenien­
tes Lawrence y Rccchelderfer. 

11. I'illc fie ltruxi-U,-s (belga), pilotado i)or d teniente La-
brousse y el capitán Dcwaudre. 

12. (iciié'iV (suizo), pilotado i)or los tenientes I)c (irnniíi-
gen y O. Bruki. 

13. Acr (italiatio), pilotado por el teniente Medori y el señor 
Hari Heraldo. 

14. .M(ii;/tircll (inglés), pilotado por M. K. Alien y el capitán 
Berry. 

15. Icniamic II (francés), pilotado por ¡{lanche y X. X. 
1(>. //i'.í/rrii) (español, Marina), pil,)tado por los tenien­

tes de navio D, Julio (iuillén Tato y I). Manuel de la Sie­
rra Busta inante . 

17. .S'(ii)i( Louis 
(americano) , pi­
lotado por Hon-
neywell y el ca­
pitán Cull<uigh. 

18. I'i ¡itcc l.co-
told (belga), pi­
lotado por \ 'eens-
tra y el teniente 
Quersin. 

19. y. u r i c h 
(s'.iizo), pilotado 
I)or P i c c a r d v 
Stahel. 

20. //,(/(•,( í ' . ;,í 
(italiano), pilota­
do i)or el capitán 
I'errero y M. Pi­
san!. 

Varios dias an­
tes del domingo 
2j, marcado para 
la suelta, el tiem­
po venia presen­
tándose tormen­
toso; en ese día 
el viento soplaba 
bastante violento, 
luciendo el sol a 
ratos y llovien­
do otros. A las Hl |r|obo nincrlciiiio St. l.ouis dcs;!;arrnJii ptir el viuntii nioiiictilos aiilcN üc la .salida 

í to/í 

cuatro y cinco minutos se 
dio suelta al francés l'i 
cardic, que llevaba un ac­
cesorio poco usado, el í)ii-
lloiK't interior con venti­
lador en la barquilla pa­
ra conservar la estabili­
dad de forma. Kl Ihira 
salió a ias cuatro y cuar­
to , luciendo el sol er 
a(|uel momento, eleván­
dose francamente y par­
tiendo bien ¡¡esado. e<pii 
libránd< se a poca altura 

El globo í ' . .V. .Iniíy 
estaba demasiado pesa­
do, por lo cual arrastri) 
al darle suelta, engan­
chándose con el belga 
¡ 'i7í(' de Biu.rcUcs. al cual 
destrozó La red y pa r t ' 
de la envolvente, impo 
siWlitáiidolc d e partir, 
con gran desesperación * ' " " ' ' •"» '*'= '" P«rilda 
de su bravo piloto La- '•'= '"» K'"»""" 
hrousse. Salió a conti­

nuación el H,-l¡/i-
1(1, tripulado por 
el poseedor de la 
copa, Demuyter; 
al ver que este 
globo iba sin va­
cilación a buscar 
un equilibrio ele­
vado, varios de 
los concurrentes 
l)ensaron (|ue su 
piloto tenia indi­
caciones más pre­
cisas que los de­
más sobre el es­
tado meteoroló­
gico en las altas 
capas atmosféri­
cas, i)or lo que 
n o faltó quien 
tratara d e se­
guirle, no todos 
con éxito. No es 
muy justo el co­
mentario de par­
te de la Prensa 
belga, que supo­
ne a los demás 
concurrentes (IÍ'IJ-
los del lastre; la 
talla de los que 
toman i)arte en 
la p r u e b a de­
muestran sin más 

razonamientos que todos saben de sobra hacer lo mismo; 
si hubieran tenido el convencimiento de que en esas capas 
altas se dominaba la tormenta y se cogía un viento conve­
niente, no hubieran vacilado en ganar rápidamente altura, 
antes de <iue la lluvia recargase ct globo y lo impidiera. Por 
eiem|)lo, el //i/rcíid, de .\rmsbruster, (|i;c salii'> en seguida, 
también quciló equilibrado a poca altura y nadie dudará de la 
lericia y decisión del bravo suizo, ganador de la copa hace 
(los años, l o s globos Ihiiihsi'r, inglés, y .SVírvdV, francés, que 
les siguen, tienen también muy buena partida. 

.\1 llegarle el turno a nuestro compatriota Polai. el viento 
arrecia, lo cual, iniido a que está demasiado pesado, produce 
un arrastre hacia las tribimas, teniendo (|ue arrojar sacos en­
teros de lastre i>ara salvarlas. I,a lluvia cae más reciamente, 
y el globo siguiente, el í . ,S'. .Vii; y, también con peso excesivo, 
lia de arrojar mucho lastre para partir. En este momento, una 
racha desgarra la tela del globo americano Sn'iiil Louis. Se 
suelta en seguida al suizo (¡fiii-;r. regalo de la ciudad de Gi­
nebra a los ganadores de 1921, y que se estrenó en la copa de 
1922, que parte muy bien. Nuevas rachas perturban la salida 
del Miin/¡ir¡-ll, que también ha de despreiulerse de mucho las­
tre. El francés l'-cnuindc sale en mejores condiciones de equili­
brio. El otro globo español. Hesperio, también hace una salida 
losaiile, en pleno diluvio. Con bastante fuerza ascensional, al 
parecer, sale el belga l'rince l,enl>nld. pero tiene seguidamente 
un brusco descenso, desapareciendo detrás de los edificios in-

file:///rmsbruster
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I,os f^iobos cspcrnndo \a señal para elevarse 

Conducción del féretro de r.ucslro compatriota el capitán D. Pedro Puñaianda Rarca 
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mediatos a Soibosch y ha de ha­
cer copioso arroje de lastre para 
ganar gran altura. Esto mismo le 
ocurre aún más intensamente al 
suizo /.iiricli, último que se sol­
tó, i)ues no llegaron a [¡resen-
tarse, i)or razones que descono­
cemos, ninguno de los tres ita­
lianos. Llegaron, pues, a tomar 
la partida 15 globos. 

De ellos, nuestros dos compa­
triotas Duro y J'úlar. el inglés 
Ihiiihscc, el suizo Ccnévc y el 
americano (;. .V, .Vii-'V, se vieron 

bien pronto sumergidos en la 
tormenta. El Duro y el liciuh.uw 
después de atravesarla y recar­
gándose con una enorme can­
tidad de agua que les ol)lig(j a 
gastar más de la mitad de su 
lastre, se vieron libres de sus 
efectos. El Polar, navegando 
una subida brusca hasta 1200 
metros a causa de un excesivo 
deslastre, debido a caer la are­
na a pelotones, por estar com­
pletamente mojada; en esta su­
bida se atravesó la n u b c a Guillen Ptíñarajida 

Rasclj^a 

yran velocidad, produciéndose una descarga que mató ful­
minantemente al capitán Peñaranda, observando entonces el 
piloto Guillainón que sallan llamas por el apéndice, y en 
este caso apurado, sin que |)ucda explicar por qué causa tomó 
esta decisi.'m, inició el desgarre, produciendo tan extraña ma­
niobra providencialmente un excelente resultado, puesto que 
cesó el fuego, y la tela, poniéndose en paracaidas. contuvo re­
lativamente el descenso, permitiéndole basta hacer flexión al 
llegar a tierra y saliendo de tan grave apuro con solo la frac­
tura de la pierna derecha, accidente del que, según noticias, 
curará en breve, por fortuna. Muchas explicaci</nes se dan 
entre los del oficio de este fenómeno; lo probable parece que 
al dar salida rápida al gas. quitó combustible a la gran masa 
que ardia y con ello pudo salvar gran parte de la tela mojada. 

El Gcnéve cayó en llamas en lugar no lejano. \[ globo ame­
ricano le ocurrió el mismo accidente ya en Holanda. 

El globo Duro, con lastre es­
caso para pasar la noche y re­
cargado con el agua y con nie­
ve (jue encontró a 1.700 metros, 
se decidió a t o m a r tierra en 

Magtlnlena 

Schayk (Holanda) y lo hizo 
normalmente, no sin obser­
var antes una extraña nube 
roja, cuyo origen no se de­
cidían a explicarse los ae­
ronautas, pues era en rea­
lidad el g l o b o americano 
que ardia. El Hesperio, des­
pués de un viaje tambié.i di­
ficultoso, tuvo una toma de 
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tierra movida, por no ol)e(lecer la l)aiHla de desgarre a la acción 
de los aeronautas, lo cual les produjo un largo arrastre que se 
detuvo al tropezar con una línea de alta tensión, en la que pro­
dujeron graves daños, (latido lugar .1 una extraña reclaniación. 

6 
Rl «Heitperlo», globo de nuestra marina, 

con el que en tan buen hijear dejaron a Hspaña 
los tenientes de navio Sierra v Guillen 

de forma poco correcta, del burgomaestre holandés, que si 
hubiera ocurrido en nuestro pais hul)iera dado lugar a comeit-
tarios poco piadosos sobre la cultura y la hospitalidad na­
cionales. 

La clasificación, a falta de su ratificación oficial por el .^ero 
Club de Bélgica, es la siguiente: 

Núm. Globos 

Bélgica 
P.Leopotd... 

Hesperio 

Picardie 
C S. Navy... 
tíauhsce 

Pilotos 1 orna de tierra 

Skol l rs t ra íSuccia) 

Kicn^burgo Schlesw íj;;̂ ) 
Woltlendorp Groninífa 

Ho'anHai 

Distancia 

3 
4 

Globos 

Bélgica 
P.Leopotd... 

Hesperio 

Picardie 
C S. Navy... 
tíauhsce 

Demuytcr 
Veeristra . . . . 
Armbrus ie r . . 

BlcnaJmée . . . 
hawrence 

Magdalena. . . 

Blanchct 

1 orna de tierra 

Skol l rs t ra íSuccia) 

Kicn^burgo Schlesw íj;;̂ ) 
Woltlendorp Groninífa 

Ho'anHai 

1.120 
1.000 

550 

325 
5 
6 

8 

Globos 

Bélgica 
P.Leopotd... 

Hesperio 

Picardie 
C S. Navy... 
tíauhsce 

Demuytcr 
Veeristra . . . . 
Armbrus ie r . . 

BlcnaJmée . . . 
hawrence 

Magdalena. . . 

Blanchct Lile St. ÍMcrre 'Bélgica) 

L'HO 
INO 
IJO 
13*̂  

10 
11 F* mande 

Demuytcr 
Veeristra . . . . 
Armbrus ie r . . 

BlcnaJmée . . . 
hawrence 

Magdalena. . . 

Blanchct Lile St. ÍMcrre 'Bélgica) 

ao 
70 
58 

D.- El Maryarett quedó sin clasilicar i»or tafi* fii el mar. 
B, C y A.— I-os Polar. Genéit' y V. S. Army fueron destruidos prtr e' 

rayo. ^ ; a 

Bien lamentable es, y dada nuestra amistad por el simpático 
Peñaranda, que tan triste fin ha tenido, victima de su afición 
aerostera, no hemos de ser los líltimos en lamentarlo, (|ue en 
esta manifestación deportiva haya habido cinco victimas. La 
defensa de los organizadores, al contestar a los bruscos ata­
ques de la Prensa belga, no creemos esté bien basada en sos­
tener que un régimen perturbado sea el más conveniente para 
la prueba; si se ha perseguido esto al señalar el mes de sep­
tiembre, hay una inicial y lamentable equivocación. 

Pero una vez señalada, la medida de suspender la suelta era 
grave y, desde luego, insólita en los fastos de la (jordon Ben-
iiet; faltaba, además, experiencia —la triste experiencia que 
este año ha acumulado la fatalidad— respecto al grado de pe­
ligro que representan los fenémienos eléctricos. Todos sabíamos 
que una tormenta es una cosa ser ia: casi todos los aeronautas 
la habían afrotitado sin percance de importancia. V la discusión 
a que dio lugar la intención hunianitaria del comisario italiano 
del premio Michelin en 1'̂ iL que cambió las condiciones del 

reglamento y sobre lo cual se ha manifestado muy claramente 
la F. A. L. no dejaría de pesar sobre la Comisión deportiva 1 :or 
las complicaciones que hubiera acarreado la suspensión de la 
prueba y. desde luego, una vez soltado el primer globo, no 
había o|)CÍón, había <|ue soltar a lodos los demás que quisie­
ran partir. 

Hn resiniien, muy mal elegida la lecha; el resto no es impu­
table a los que se han limitado a respetarla. 

J. DE LA LLAVE, 
Piloto y observador de RIOIK). 

EL « P O L A R » 
Kl globo esférico ndlítar l'oitir, cuya destrucción al tomar 

paite en la Copa Internacional (¡ordon Bennet, arras t rando a 
la inuerte a uno de sus tripulantes, el capitán Peñaranda, pri­
mer aerostero español (|ue sucumbe en accidente de esta clase, 
le hace alcanzar triste celebridad; hacía el niíin. 16 de los de 
su clase que han pertenecido a la .-XerostacicSn de nuestro Ejér­
cito. 

Procedía de la " Ballonfabrik .Xugust Kiédinger", de . \ugs-
burg (Alemania), y fué adquirido hacia el mes de julio del 
pasado año 1922. Kra de 
tela amarilla doble cau-
chotada, de 2.20!) metros 
cúbicos de volumen (sólo 
ha existido en el Parque 
.Aerostático otro de esas 
dimensiones, el q u e se 
,'laiiió Sirio), pesaba 294 
kilogramos, sin equipar, 
y 597 kilogramos, equipa­
do, y su cuerda freno, de 
cien metros de longitud, 
pesaba 44 kilogramos. Su 
coste aproximado fué de 
10 000 pesetas. 

Durante el corto i)lazo 
en que ha vivido (poco 
más de un año) ha efec­
tuado solaincnte cuatro 
ascensiones, h a b i e n d o 
sido pilotado en ia pri­
mera (la MÁ.') por el 
ca|)itán Martínez Sanz, 
q u e i)arti(') de Ginebra 
(Suiza) el ó de agosto 
de 1922, representando a 
nuestra Aerostación ini-
lítar en la Copa Internacional (jordon Bennet ese año. El 14 
de junio del año actual salió de Madrid para realizar la 478.", 
pilotado i)or el teniente (iómez (niíllamón, y el 24 del mismo 
mes realizó desde dicho punto la 485.', pilotado por el teniente 
(Jarcia Vallejo (Pompeyo), <|iie resulti) ese día ganador de la 
copa "Vil la de Madr id" . 

Con su cuarta y líltinia ascensión (la 494."), desde Bruselas, 
jiilotado por el capitán Cómez (niillamón, ha terminado su 
liistoría este aeróstato, dejando tras sí profundas huellas.. . 

GAVO 

Por razones de aiusfe y en nuestro deseo de dar a 
los lectores los asuntos de actualidad que lleva el pre­
sente número, nos vemos en la precis lói de dejar para 
el próximo un trabajo muy Interesante de nuestro co-
Izborador el teniente coronel de Ingenieros D. Salva­
dor García de Pruneda y Arizón, titulado LA CONFE­
RENCIA DE LA HAYA Y EL CÓDIGO DE LA GUERHA 
AEREA. 

Fundada esta Revista para fomentar la Aviación, in­
vitamos a colaborar t n ella a cuantos españoles o e;-
tranjeros lo deseen. 

i 
Hl ^lobo esférico militar Hl «Polar» 

file:///ugs-


S&^^&i^i^&^&^&^&i&i^^&i^i^i^lM&i^l&S&i^^^l&i^l^^l^t^&t^i&^&i^^ 

ú 
f& 

«4 
'Ai 
['¿ 
f& 
m 
'&< 
»4 
'«• 
«4 

'Ai 
Vi 

m 

VI 

i 
(^ 
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A e r o p l a n o s HAVILLAND f 
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ESCUELA DE COMBATE Y BOMBARDEO 
DE LOS ALCÁZARES 

Durante el mes de septiembre ha continuado la actividad 
en esta Escuela. Tres cursos se lian llevado conjuntamente: 
uno de ainetralladorcs-bombardcros i)ara clases de tropa, otro 
de caza, por una de las escuadrillas del grupo de Getafc, y 
otro de maestros armeros para las unidades de Aviación. 

En el i)rimero reciben instrucción 14 clases de tropa y tcr 
mina a fin de este mes. Toda la enseñanza es cminentenicnt,' 
práctica: se hacen tiradores del aire a fuerza de tirar, se 
hacen bombarderos a fuerza de lanzar bombas. L'na y otra 
ciase de cjírcicios plantean problemas teóricos que ya han 
sido motivo de cálculos prolijos, que han llenado folletos y 
revistas. Muy interesantes para deducir unas cuantas reglas 
de aplicación, estos cálculos en la enseñanza, sobre todo 
cuando se trata de personal de no gran cultura, sirven de re­
mora más bien que otra cosa, porque su conocimiento imper­
fecto puede dar lugar a interpretaciones erróneas de aplicación. 

I'or tal motivo los ijrocedimientos de tiro y bombardeo ir 
inycciíin de orden superior, . \hora bien, tanto en unos como en 
otros ejercicios, para evitar el continuo eini)leo de la práctica 

Fot. núm. 1. Bombnrdto ÍW gabinete. 
rnp laja de lienr.o móvil entre rodllloit simula el movimiento 

aparente del terreno 

en vuelo, se recurre a dispositivos especiales como los (|ue 
se pueden apreciar en las adjuntas fotografias. 

En la 1.' se representa el homh.irdi-o de i/uh¡nele, frase <|uc 
parece un camelo, pero que es absolutamente cierto. Kn una 
habitación está montado el aparato tpie se ve en la fo­
tografía, que es una faja de tela pintarrajeada, imitando la 
forma como desde el aire se ve el terreno; esta faja, (|ue es 
como una correa sin fin, s- pone en movimiento por un mo-
torcito eléctrico, a una velocidad aparente a como se s lelc 
\c r desplazarse el terreno desde un avión de 150 'ci'ómeíros 
hora y a alturas corrientes de bombardeo. El bombardero se 
coloca en una barquilla de aeroplano situada en el piso supe­
rior del edificio y en la vertical de la faja en movimiento y 
tiene montados los visores de bombardeo exactamente igual 
que se llevan a bordo en los aviones, y desde su asiento, 
viendo desfilar debajo de él (el piso está abierto) el terreno 
pintado en forma muy similar a como lo vería en la realidad. 
electiía sus bombardeos con bombos de juiíuete. sin gastar 
gasolina y rápidamente, sin las grandes complicaciones que 
supone el empleo de los aviones. 

Fot. niim. 2. — Ucftlizador Pingüino. 

Aparato de poca envergadura que no puede de.ipegar del 
pero que HC destaza navegando en ella a 135 kilómetro.s por 

y .sirve para práeticas de tiro de ametralladora. 

•gua, 
hora. 

Cuando el bombardero en gabinete sabe emplear automáti­
camente, a cierraojos, los visores para los distintos procedi-
niicntos de bombardeo, pasa a eíectuarlos de verdad en el 
aire, pero nunca con bomba real, sino con bombas de cemen­
to, (|uc al eaer en el agua fijan bien los puntos de caída. 

1.a fotografía 2." se refiere a ejercicios de t i ro; antes de 
llegar a tirar el ametrallador a bordo de un aeroplano, pasa 
por mía serie de ejercicios, entre ellos el de tirar en un apa­
rato especial que navega en agua a gran velocidad y a bordo 
de él tira con ametralladora sobre objetivos fijos o móviles. 

La fotografía 3." es también un feliz acierto de enseñanza; 
un avión lleva a reniidque un blanco (con un cable de 3(X) 
.1 5(X) metros o más) sobre el que se tira, ya desde tierra o 
desde otro avicín en vuelo. .Al recoger la manga-blanco se 
i ucntan los impactos y se comprueba la eficacia del tiro. 

En la fotografía se ve el aeroplano reinolcador con la man­
ga pasando por delante de las galerías de tiro. 

Una instrucción similar signen los pilotos de escuadrillas 
de caza, complementada con iiersecucíón de globos de dos 
metros de diámetro. 

Y, por último, los aspirantes a armeros, reclutados entre 

Fot. niim. j — Blanco aéreo remolcado por un avión. 
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l'ol. ntíni. .̂ — Acródr<'mo üu loit Alcázares. 

I.a parte ctimprciiülda por linca Uc punms es el primitivo aeródromo l.a fotografía pone de 
manifiesto la ampliación realizada cu dos años, y solamente se ha hecho parte de lo que ha 

de ser la Ksciicla de combate y bombardeo. 

obreros de .artillería, apren­
den la especialidad <|nc nece­
sitan para hacer.se cargo en 
la.s e.sciiadrilla.s de la.s ame­
tralladoras y armamento en 
general, cuidando de su con­
servación y reparación. 

Las continuas aplicaciones 
a (|ue se presta esta Escuela, 
pues aparte de lo indicado en 
ella, se pone en contacto la 
-Nviación con d Ejército, acu­
diendo a ella las Escuelas de 
Tiro de Infanteria y .\rtille-
ria y el personal de jefes y 
oficiales de las .Armas gene­
rales próximos a pasar a 
empleos sui>criores. ha sido 
motivo de la rápida ainplia-
ción (pie en ella se está ha­
ciendo de edificación y ele­
mentos. 

lüi la 4." íot(rgrafia puede 
verse, señalado por una línea 
i'e puntos, lo que era esta 
Escuela hace escasamente dos 
.'.ños, y el plan previsto está 
i'.ún a medio realizar. 

L. G. 

Los .'Mcázares, septiembre 
de 1923. 

IKIIKIKIMlIKilMI KUlMUIMItltlIlItlItltlIlll i i iu' i i i i i i i i i i i t i i ir i i i i i i i t i 

LINEAS AEREAS P E N I N S U L A R E S 
(Conclusión) 

La comunicación aérea para transportes es un hecho; más o 
menos apoyadas por los Estados respectivos se sostienen em­
presas de esta índole en casi todas las naciones, incluso la 
nuestra. Si en Esi>aña, por haber (piedado rezagados en indus­
tria aeronáutica y por iniestro retraimiento en política interna­
cional, no es de esperar podamos crear alguna de las grandes 
arterias aéreas mundiales (y aun en esto todavía no se ha tlicho 
la última palabra, pues se mantiene la esperanza de i|ue sea­
mos nosotros los que tendamos la linea más impirtante: Sevi-
lla-Huenos Aires), estam<;s obligados, como decía en la pri­
mera parte de este artículo, a fomentar la existencia de una 
red peninsular con capitales, elementos técnicos y directores, 
c indi:stria aeronáutica esencialmente nacionales. E lo es po­
sible, sencillamente posible, y seria lametttable <|ue se nos 
adelantasen entidades extranjeras. 

Todas las redes de comunicaciíjnes diversas (pie han surgi­
do en España, carreteras, ferrocarriles, lincas telegiállcas, se 
superjíonen en sus lineas generales, conxi es natural (|uc 
haya sucedido, puesto (|ue todas resijonden a las mismas ne­
cesidades políticas y comerciales. 

La capitalidad de la nación, casi en el centro geométrico de 
la Península, y, en cambio, situadas la mayor parte de las 
poblaciones importantes por su industria y comercio, en la 
periferia, han impuesto la forma radial de nuestras comunica­
ciones, como centro .Madrid. 

Por idénticas razones, la red aérea que se cree será una 
repetición de aquéllas, supcri¡oniéndose a ellas y coexistiendo 
con ellas sin perturbarse entre si, antes bien complementándose 
con influjos recíprocos beneficiosos. Una ojeada sobre la red 
ferroviaria en sus líneas generales pondrá de manifiesto la 
constitución de la nueva red. 

La cxtensií'in superficial de nuestra Peninsula, por sus di­
mensiones cabe circunscribirla en una circunferencia que ten­
ga su centro en Madrid y de radio .SO(l kilómetros. La C(miuni-
cación de las poblaciones de la periferia, salvo las que se 
hallen relativamente próximas entre sí. se relacionan unas con 
otras a través de Madrid, is decir, podemos considerarlas se­
paradas i)or una distancia ferroviaria de l.(XK) kili'iinetros. 

El recorrido de estos l.(K)') kil(')metros para la mayor parte 
de las líneas y aprovechando los trenes correos-expresos, es 
de una noche para llegar a Madrid; espera en esta capital de 
las horas del día para renovar el viaje en los correos de la 
tarde o de la noche, ya (|ue la continuidad a través de Madrid 
iK: es posible hacerla, por los cambios de estación obligados, y 
aun cuando fuera por l a misma estaci(in, casi todos los trenes 
de llegada por la mañana a Madrid no alcanzan las horas de 
salida de los rápidos diurnos. Es decir, que una carta o una 
persona para ir de Sevilla a liarcelona o a San .Sebastián em­
pleará dos noches consecutivas y las híjras del día intermedio, 
linas treinta y seis horas. 

Pata regresar esa persona o contestar la carta, lo menos 
(pie ))uede tardar en iniciar el regreso es tomar los trenes de la 
misma noche del día de llegada, o sea a las cuarenta y ocho 
lloras (le salir de Sevilla, y empleando otras treinta y seis horas 
estará de regreso en el punto de salida a las ochenta y cuatro 
horas (tres días y medio), de las que se habrán anrovechado 
para asmitos o recibir y contestar correspondencia, según se 
trate de transporte de personas o de correo, escasamciue diez 
horas, y no tpiero hacer comentarios sobre el estado de ánimo 
(ie un señor viajero (|ue se haya pasado dos noches seguidas 
cu el tren |)ara llegar a Barcelona y tenga como esperanza un 
porvenir de otras dos noches al regreso (¡cuatro noches conse-
(utivas en el tren!) 

En aero])lano los L()!)l) kilómetros a una media de 10) kiló­
metros |)or hora, aceptando esta cifra inferior a la de navega­
ción de los tipos corrientes de aeroplanos (unos LSO kihíme-
tros), por i>érdidas de tiemix) en escalas que habrá que hacer y 
para tener margen en favor de la regularidad de cuadros de 
niareha. se tardaría en el recorrido mismo (también a través de 
.Madrid) diez horas. El mismo viajero de antes, saliendo por 
la mañana de Sevilla, llegaría a término al atardecer, sin 
polvo ni tra(|ueteo del tren, quizá con alguna (leprcsi(')n ner­
viosa en esta primera etapa (pie estamos pasaiulo de adapta 
cii'n de la humanidad al nuevo medio, ¿pero en (|i;é estado de 
ánimo irían nuestros abuelos al meterse en los primeros tre­
nes que se establecieron?, y, sin embargo, hoy nos entregamos 
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en cuerpo v alma a los cálculos <ie unos señores ingenieros que 
han perforado montañas, que han tendido puentes de estruc­
tura complicada y atrevida, y no se nos ocurre pensar que 
además de estos peligros la organización del servicio pueda 
liar lugar a descarrilamientos y choques, incendios, explosio­
nes (le calderas y mil motivos de accidente ((ue pueden surgir. 
Pues ingenieros de la mistna capacidad técnica y manejando 
fórmulas parecidas de resistencia de materiales, nos facilitan 
ya naves aéreas, a las que aún miramos de reojo, C(m descon­
fianza, pero a las que mirarán con despreocupación la genera­
ción que nos sigue, e igual confianza tendrán en el funciona­
miento de este sistema de comunicación en todos sus aspectos 
que nosotros hoy en los ferrocarriles. 

Volviendo a nuestro viajero, nos lo encontramos al finar la 
tarde en Barcelona, descansado y. además, con toda la no­
che por delante para que se le aquieten los nervios de las 
emociones del viaje aéreo; todo el (lia siguiente puede dedicar­
se a los asuntos que le motivan el viaje; ese mismo día puede 
descansar por la noche en el hotel y salir en las primeras 
lloras (le la mañana del tercer dia en aeroplano, para estar de 
regreso por la tarde en Sevilla. En total tres dias, de los cua­
les todas las noches ha dormido en cama y ha dispuesto de im 
dia completo para sus negocios. Si en lugar de viajero hacemos 
referencia a la correspondencia, descartemos el factor emotivo 
que le colgábanlos al pasajero. 

En este cálculo no nos hemos salido de la posibilidad actual 
que permite el estado de la navegación aérea. Pero si partimos 
de un porvenir inmediato (ya es presente en algunas lineas), 
cual es la navegaci(>n de noche, entonces las ventajas en apro­
vechamiento del tiempo se hacen más patentes, porque emplean­
do las noches para viajar, se reducirla a la mitad, a dia y me­
dio, el viaje de ida y regreso, con permanencia de las horas de 
luz en Barcelona o San Sebastián, y en cuestión de correspon­
dencia se tendría contestada una carta a las treinta y seis horas 
(le remitida, lo mismo que ahora necesita por tren ochenta y 
cuatro horas. 

La exposici(>n hecha tjiosso modo del aprovechamiento del 
tiempo es bien halagadora, como no podía menos de esperarse, 
atendiendo solamente al factor más favorable del problema. 
(|ue es el de la velocidad. A Cvintinnación voy a exponer otros 
factores que en mi concepto pueden facilitar la existencia de 
lineas de transporte peninsulares. 

Ral íirr,-.i.—En primer lugar hay que abordar el problema en 
extensión; se debe establecer desde el primer momento una red 
aérea que permita la captación del mayor número posible de 
pasajeros, correo y mercancías, en una serie de estaciones con­
venientemente repartida en el territorio nacional y que com­
binando los enlaces de unas líneas con otras permita la unión 
de cada centro de poblacién cim otros varios, lo que so con­
sigue estableciendo un enlace central en Madrid con las prin­
cipales iHiblaciones de la periferia en la forma que se ha indi­
cado anteriormente y qi:e se expone más detalladamente en el 
croquis adjunto, en el cual se proyecta una red compuesta de 
las siguientes lineas : 

1." Madrid-Zaragoza-Harcelona, prolongada por hidroavio­
nes hasta Baleares. La estación intermedia de Zaragoza au­
menta la posibilidad de aumentar las personas o mercancías a 
transportar, y al mismo tiempo, disminuyendo el radio de 
acción de los aparatos se disminuye la carga de esencia v gra­
sas en beneficio de la carga útil. Esta indicación es general 
])ara todas las demás lineas (jue tienen estaci<>n de etapa o de 
I iiurcación 

El primer tramo es de 28() kiliSmetros y el segundo de i.rí 
kilómetros. 

2.'' Madrid-\ alencia, 3\S kib'imetros. 
J.* Madrid-Córdoba, .5(l() kiléinietros; con bifurcacií'm en 

este punto a .Málaga, 140 kilómetros, y Sevilla, U.i kilómetros. 
y desde cada uno de estos puntos a Meliila, el primero, y a 
Tetuán-Larache. Cabo Juby y Canarias, el segundo: emplean 
do hidroaviones en los trayectos sobre mar. 

4." Madrid Cáceres-Lisboa. Kl primer tramo es de 240 kilo 
metros y el segv.ndo de 265 kilómetros. 

5." Madrid-León, 285 kilómetros; con bifurcación para d i -
jón, 115 kibimetros, y Coruña, 255 kiU'mietros. 

6.' Madrid-Xitoria, 2^¿ kilómetros; con bifurcación a San 
Sebastián, 75 kilómetros, y a Bilbao, (Á) kilómetros. 

Las dos últimas lineas. 5." y (>•'. en su continuación desde 
León y Vitoria son peligrosas por lo accidentado del terreno 
que atraviesa y la continuidad de lluvias y nieblas. En todas las 
demás lineas el d i m í y el terreno, en general, son muy acep­
tables para facilitar un servicio regular aéreo. 

Los enlaces en Madrid deben hacerse a la inisma hora, para 
facilitar t;>da combinación de continuación de transporte en 
cualquier sentido. 

'/'(/íi/iw.—Hasta ahora es muy difícil que una empresa aérea 
tenga vida propia económicamente, y en una u otra iornia 

acuden los Estados a sostenerlas, pero este ai)oyo hay que 
buscar sea lo menos oneroso posible, armonizando al mismo 
tiempo que las tarifas di transporte no sean tan elevadas que 
alejen al público de este medio de comunicación. 

Creemos que sería factible, atendiendo a cémio se desenvuel­
ven las actuales Compañías, establecer tarifas que se apro­
ximen a las siguientes: 

Para />asiij,-ios a 0,50 kilimietro. Si se compara con el coste 
en ferrocarril, aun superior al precio en primera clase, se com­
pensa por el menor número de kilómetros que supone la co 
niunicaciim aérea y, además, jior el ahorro de tiempo de per­
manencia fuera de casa. 

Para CD/no.v puede imponerse un recargo de 0,50 pesetas 

(ORUH/J 

• -^BfíRC[LOHR 

Larsche 

por cada 25 gramos, y ello a condición de po:ier un servicio 
especial rápido de reparto. 

En ou.Tnto a las i/icrciiiicíd.f en general, la tarifa podría ser 
de dos céntimos kilogramo-kiU'mietro, 

La-I niercaiK-ías que se prestan a este medio de transporte 
^tn\ a(|uellas en que, por su valor o urgencia, el recargo del 
transporte no importe para tomarlo en consideraci('m por su 
poco peso y volumen; tales pueden ser: pa(|uetes postales con­
teniendo regalos, documentación voluminosa, vestidos de prue­
bas de las grandes casas de modas, muestras, películas, frutas 
y flores delicadas y poco voluminosas. 

Para la Prensa cabe establecer una tarifa especial reducida, 
por >a cual se pueda aprovechar siempre con paquetes de pe-
ri ulicos el margen de carga (|ue en cada viaje falta para com­
pletar la capacidad del avi(>n. 

. lyifla íiri líshrlo.—La .Xviación está en su menor edad, los 
(¡obiernos, atendiendo a las esperanzas fundadas puestas en 
ella, como factor im])ortante en el desarrollo de la riqueza al 
propio tiempo que en caso |)reciso se convierte en el brazo inás 
interesante de la defensa nacional, acuden en todos los países 
a fomentar su desarrollo; con mayor raziSn aún que se bene­
ficia a ferrocarriles, empresas navieras y otras explotaciones 
industriales de importancia, que han alcanzado un régimen 
normal de vida, se necesita facilitar el desenvolvimiento de 
iste nuevo elemento del progreso, ¿Ci'imo se ])uede hacer efec­
tiva esta ayuda.' De vari is modos. En primer lugar, facili­
tando la reducción del capital de explotacic'm todo lo posible; 
(lio se puede conseguir poniendo a disiiosicii'm de dichas em-
p.resas, en ciertos aerí'xlromos militares, siempre que las necesi­
dades de la .Aviación de guerra lo permita, los campos de 
vuelo y bangans mediante un canon de ocupaci(')n reducido. 
.Asimisnii podría llegarse, mediante un bien estudiado conve­
nio, a la rei)aracíón de materiales en ciertos talleres del Estado. 

De esta manera (|uedarían reducidas las instalaciones pro­
pias para la explotación y |)or el capital. 

.Aparte de esto, el Estado necesitaría llegar a una ayuda 
ce ini'imica directa, por primas, o asegurando un interés deter­
minado, pero a c( ndición de que esta ayuda fuera disminuyendo 
progresivamente por anualidades, a fin de aiiremiar a las em-
iresas a ingeniarse para buscar en una acertada organización 
y administración el éxito de la explotación por sus propios 
medios o ci>n una ayuda reducida. 

.A cambio de esto, el Estado mantendría una intervención 
muy directa sobre el funcionamiento de las empresas, exi­
giendo que íu constitucií')!! fuera eminentemente nacional por 
las persimas directoras, pilotos y mecánicos y material de 
\ uelo. 
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Pero si aun así no se desenvolviera la Aviación civil, el 
Estado no debe dudar en acometer por si estos servicios de 
transportes aéreos, aprovechando material y personal de la 
Aviación militar, en espera de tivie se abran horizontes más se­
guros para la explotación por empresas particulares. Tengo 
noticias de que una linea de transcendencia politica tan grande 
como la de Madrid-Lisboa, se ha planteado por la misma Avia­
ción portuguesa el gue funcione con elementos de las dos Avia­
ciones militares hermanas. 

El momento es de actuar, de crear intereses propios para 

evitar tener que encontrarnos en plazo breve con la diñcultad 
grande de no saber destruir los ajenos que se consoliden a cos­
ta de nuestra propia savia. Nadie mejor que nuestro Directo­
rio y nada más oportuno que la politica que encarna para 
orientar este problema por derroteros los más decisivos en lo 
que afecta a los intereses patrios, principalmente en su aspecto 
de defensa nacional. 

Los Alcázares, septiembre de 1923. 
L L I S GONZALO 

I I I I I IMIII I I IMIII I inillMIMIII 

PARTE O F I C I A L 
Aeronáutica naval 

OBRAS 
Sr concede un crédito de 715 pesetas para la construcción de un pozy 

de 15 metros de profundidad en la AlKameca, para las pruebas de explo­
sión de una bomba de -'io libras. 

Real orden de 17 de septiembre de 1923 (D. O. número 212). 

ADQUISICIÓN DK TRILITA 
Se dispone que por uua Comisión a compras, compuesta del inspector 

de la Marii<a en la tábrica de Santa Bárbara y t\ habilitado de las pro­
vincias marítimas del Norte, se adquieran 2.500 kilogramos de trilita de 
la Sociedad «l'niún Española de Explosivos •, con destino a la recarga 
de 1.5Ó0 bombas de Aviación de 20 libras, para cuya atención se concede 
un crédito de 25.000 pesetas. 

RECONOCIMIENTOS PERIÓDICOS DE APTlTl 'D FÍSICA 

Aprobando un proyecto de plan de reconociniicntos periódicos de aptit.d 
íisica para pilotos y observadores de la Escuela de Aeronáutica naval, 
redactado por el comandante médico I). Euis Eigueras BaUester, coa las 
mudihcaciones propuestas por la Jefatuia de Servicios Sanitarios de este 
Ministerio y lo informado por el Estado Mayor Central, y disponiendo 
sean declarados reglamentarios en la Marina los adjuntos cPlan de reco­
nocimientos periódicos de aptitud física para pilotos y observadores de la 
Escuela de Aeronáutica naval», «Libreta de aptitud lísicaí y «Cuadro de 
causas físicas de deficiencia de aptitud para pilotos y observadores de 
Aeronáutica r.aval*. (Ea mucha extensión de los documentos citados no 
nos permite publicarlos.) 

Real orden de 5 de septiembre de 1923 ( Ji. O. número 2r4). 

Aeronáutica militar 

IX>CUMENTAC10N 

Con objeto de que todo el personal de oficiales (E. A.) con destino en 
el Servicio de Aerostación puedan, en su día, seguir los curaos necesarios 
para poseer título aerostero, el Key (q. D. g.) ha tenido a bien disponer 
que los que al anunciarse los concursos para la provisión de vacantes lo 
soliciten, acompaften a sus instancias un certificado médico en que se 
acredite reúnen las coi.diciones tísicas segunda a octava., ambas inclusive, 
seftalada^ en la Real orden de 9. de julio de 1918 (C L. número 182). Dicho 
certiftcado será expedido de orden de la autoridad indicada correspon­
diente por el Tribunal médico formado en rl Hospital militar más próxi­
mo a la residencia oticial del toncursanle. 

Real orden de 11 de septiembre de ig.-j (D. O. número 202), 

CURSOS DE A I : R O N A U T I C A 

Como resultado del conci.rso anunciado por Real orden circular de 16 de 
julio ultimo f/>. O. número 156) (véase AÉREA, número de agosto, pági­
na 18), para dotar, en su día, de mando superior a cada una de las bases 
aéreas principales y secundarias. Escuela de Cuatro Vientos, de Eos Al 
cazares y los servicios de Aviación de la Zona del Protectorado de Ma-
fiueco-, el Rey (q. D. g.) se ha servido elegir para que asistan al curso 
que en la misma se menciona, a los jefes comprendidos en la siguiente 
IÍ-.ación número uno, que comienza con el coronel de Infantería D. Manuel 
Goniáiei vaii;i>io > (vin.n.a ». on el teniente coronel de la misma Arma 
D. Amado Balmes Alonso, los cuales seguirán perteneciendo a sus respec­
tivos destinos y en comisión en el Servicio de Aeronáutica, debiendo a la 
mayor brevedad incorporarse a Cuatro Vientos para sufrir el oportuno 
reconocimiento facultativo ; y designar a los que figuran en la relación 
i.úmero dos, que comienza con el teniente coronel de Infantería D, Claudio 
Temprano Domingo y termina con el del mismo empleo y Arma I>. José 
de Borbón y de la I orre, en calidad de suplente-., para cubrir las vacan­
tes, para lo que serán llamados por la Dirección de .Xeronáutica a medida 
que aquéllas ocurran. Es al mismo tiempo la voluntad de S. M. que los 
referidos jefes perciban las gratificaciones e indemnizaciones con arreglo 
a lo dispuesto en el reglamento de Aeronáutica, aprobado por Real orden 
circular de 10 de abril de 1913 (C h. número 33). 

Real orden de 24 de septiembre de 1923 (iK O. número 213). 

Relación número í 

Coronel de Infantería D. Manuel Goniáleí Carrasco, de la Zona de re­
clutamiento de Bilbao, 32. 

Coronel de Caballería D. Miguel Núfiez de l*rado y Susbielas, de Cata­
dores Lu>itania. 12. 

Teniente coronel de Artillería D. Luis Lombarte Serrano, del segundo 
regimiento de leserva. 

Teniente coronel de Estado Mayor D. Abilio Barbero Saldafta, del Go­
bierno militar de El Ferrol y en comisión en el Estado Mayor Central. 

Teniente coronel de Artillería U. Luis Cuartero y García, de la Escuela 
Superior de Guerra, 

Teniente coronel de Infantería D. Miguel Campins Aura, del regimiento 
La Corona, 71. 

Otro, D. Emilio Mola Vidal, del regimiento Cantabria, 39-

(Jtro, D. Amado Balmes Alonso, ayudante de campo del capitán general 
de la tercera región. 

Relación número i 

Teniente coronel de Infantería D. Claudio Temprano Domingo, de las 
Fuerzas Regulares Indígenas de Alhucemas, 5. 

Otro, D, Luis Pareja Aycuéns, de las Fuerzas Regulares Indígenas de 
Larache, 4. 

Otro, D. José de Borbón y de la Torre, de Cazadores Arapilcs, 9. 

MEDALLA MILITAR 
El Rey (q, D. g.) ha tenido a bien disponer que ta Real orden circular 

de 30 de abril último (Ü- O. número 90), relativa al uso del distintivo de 
la Medalla Militar, se considere ampliada para el personal de Aero­
náutica eu el sentido de que, para ostentarlo, es requisito indispensable 
que el jefe del servicio coll^idere al agraciado acreedor a ello y, ademán, 
que reuua las circunstancias siguientes ; 

t.* Formar parte integrante de la unidad o grupo de unidades a que 
se conceda la condecoración. 

2.' Estar presente en ella tres meses por lo menos, cuando el periodo 
dure más, tomando parte activa en las operaciones por que la citada con­
decoración se otorgue u las dos terceras partes de dicho periodo si fuese 
menor de tres meses. 

3.' Haber realizado veinte horas de vuelo por lo menos en los plazos 
antes indicados, o, de no alcanzar las veinte horas, haber asistido en 
vuelo a alguno de los hechos de armas que hayan motivado la concesión 
de la Medalla Militar; y 

4,' Si se concediese la condecoración por un solo hecho, haber estado 
en vuelo tomando parte activa en él. 

Real orden de 20 de septiembre de 19.3 (U. O. númeio 215). 

AI^TORI/ACION PARA COMPRAS 

MOTORES DE AVIACIÓN 

Por Real decreto de i.° de septiembre (I). O. número 193) se autorizi»^ 
al ministro de la Guerra para que por el Servicio de Aviación se efectúe, 
por gestión directa, la adquisición de 25 motores Tlispano-Suiza 300 HE*, y 
20 kolK-Roice, Águila VHI. 

CARTICHOS 

Por Otro Real decreto fecha 28 del mismo mes (li. O. número 217) se 
autoriza ai general encargado del despacho del ministerio de la Guerra 
para que, sin las formalidades de subasta y previo concurso, !>e adquieran 
por el Servicio de .Aviación 4<IU.I>,MI cartuchos ordinarios y luo.ooo tra-
zante> para ametralladora Dame. 

MOVIMIENTO DE PERSONAL EN SEPTIEMBRE 

Los seAores oficiales pilotos que a continuación se expresan, han pasa­
do a los destinos que se indican : 

Capitán de Artillería, piloto, D. José Echegaray Herrero, del Grupo de 
Escuadrillas de Granada, a la Escuela de Tiro y Bombardeo Aéreo de 
Los Alcázares. 

Teniente de Infantería, piloto, D. Manuel Martínez Merino, del Grupo 
de Escuadrillas de Larache, al Grupo de Escuadrillas de MeÜlla. 

Teniente de Infantería D. Tibaldo Conejo Hernández. ídem de id. don 
Guillermo Gamir Rubert. ídem de id. D. Rafael González -Mhambra. ídem 
de id. D. Salvador Sediles Moreno^ ídem de .Ariülería D. Gonzalo Taboada 
Sangro, de la Escuela elemental de Getafe, a la de Clasificación de Cua­
tro Vientos. 

Conferencias 

Por la Jefatura del Servicio de .Aviación se ha ordenado lo siguiente : 
• Con objeto de complementar la práctica de vuelos con los ejercicios, 

experiencias y conocimientos de carácter teórico que deben pos.-r los 
pilotos y que tan indispensables son para el buen desempeño de sus mi­
siones, ^e organiza una serie de conferencias, que se darán los días la-
óorables, de doce a una, en Cuatro Vientos, asistiendo a ellas todos los 
alumnos de la Escuela de Transformación y el personal de oficiales del 
Grupo de l->(uadrillas del citado aeródromo; explicarán estas conferen­
cias los jefes y ofiíiale^. encargados de los diferentes servicios y los ofi­
ciales que el jefe de instrucción designe. Comprenderán dichas conferen­
cias los conocimientos relativos a navegación aérea, meteorología, avio­
nes, motores, fotografía, radiotelegrafía, armamento, tiro, aerodinámi­
ca» etc. El jefe de instrucción, de acuerdo con los que deban dar las ex­
plicaciones correspondientes, hará el repartimiento de las materias, en­
caminándolo a conseguir la mayor afirmación posible de los conocimientos 
profesionales.» 

Gaceta de >Vadrld 

L.\ AVIACIÓN APLICADA AL CATASTRO 

Se autoriza al ministro de Hacienda para celebrar un concurso, al 
que podrán concurrir sociedades o particulares nacionales o extranje­
ros, con el Un de obtener, por medio de la fotografía aérea, ta repre­
sentación de todas las parcelas que integran una parte del territo­
rio nacional. 

Real decreto de i.* de septiembre de 1923 fGareía del dia 2, pági­
na 948). 
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I N F O R M A C I Ó N 
l»ARA i:i. «Kl ( HKI». l»l. IHSIANtlA 

r l subsecrptario francés dt- Atroiiáulira ha coiufdicio v.n prriiiiu tic-
Su.uoo traiitos para el coi.slru<tor francés que reconquiste y supere e' 
«returdi de distancia en aviúi:, sin escalas. 

Cun este premio ascienden a JOO.UOO francos las sumas destinadaí^ por 
rl Ksladu francés a estimular los esfuerzos de los constructores del país 
para que si '̂>en los •record-'» aéreos. 

SKRVICU) NOt 'U'RXt) UKIXiRAIK» lU'VARKST 

fon Kuia normalidad se ¡na-iguró e^le servicio a mediados de septiem­
bre. I..a organización técnica de la liiu-a supera a todo encomio. Dos gran­
eles rampas eléctricas y tres reflectores marinos iluminan los campos de 
.\viación de las dos capitales. Los terrenos de aterrizaje de socorro c'^táii 
situados en trechos de 50 kilómetros y se les distingue por sus faros de 
acetileno parpadeantes, que se encienden automáticamente hora y media 
antes del paso normal del avión y se apagan dos horas y media después. 

«RAID» PARIS-KSTÜCÜLMO 
i;i 4 de septiembre levantó el vuelo el capitán Dagncaux en el aeró­

dromo de Bfiurget, a las seis de la madrugada, y a las seis de la tarde 
del mismo aterrizaba en Kstocolmo, haciendo dos escalas previstas en 
Copenhague y .Malmoe. 

Kste traid», de j.imo kilómetros, es notable por la seguridad con que 
se ha realizado, sin el nienor incidente y sujetándose al horario señalado, 
a la velocidad de jou kilómetros por hora, en verdad considerable para 
un vuelo tan largo. 

La energia, resistencia y habilidad del piloto están por encima de 
todo elogio. Kl capitán Dagneaax es un cas» de bombardeo, que perdió 
una pierna en un grave accidente. 

LA VVFXTA AL MI'NIK)... PUR KL POLO NORTE 

La Aeronáutica militar americana está organizando una tentativa de 
\ uelta al mundo que, de no sobrevenir algún contratiempo, se verificará 
la próxima primavera. 

No se ha fijado aún el itinerario, pero se prevé la instalación de 
aeródromo* de socorro en Groenlandia, las islas Feroe e IsLindia. 

KXPKRIKNCÍAS DK AKROLÜGlA 
La oficina de Meteorología de Francia ha realizado interesantes expe­

rimentos en VauviUe. Kl comandante Favré, apostado con fotógrafos en 
la colina de Riville, impresionó placas de las curvas que describía la 
humareda emitida por un avión que volaba a -MÍO kilómetros por hora. 

huniii era trac s por lado por uii \ i.-nto asee luiente prodiuido por 
choque contra la colina y describía curvas paralelas al perfil de 
colina. 

Kstos experimentos de fotografía del \¡ento proseguirán en breve, y se 
espera materializar el viento al ras del mar, donde describe, según be 
dice, curiosas ondulaciones. 

SAN FRANClsrO-NUEVA YORK EN VEINTISF.LS HORAS 
i:.\ KRKVK ülTDARA FSTABI.Kt I DO KL S H R V U P Q POSTAL .AKRF.Ü 

El aviador Wesley L. Smith ha cubierto el recorrido aéreo entre el 
Pacifico y Nxieva York en veintiséis horas catorce minutos, conduciendo 
:t bordo de su aparato correspondencia de San Francisco. 

Este hecho eclipsa los ensayos realizados :intcTÍnrn\ente para la ins­
talación del servicio postal transcontini'iital, en el menor de cuyos via­
jes se invirtientn veintiocho horas. 

El departamento postal había calculado que el tiempo minimo para 
realizar este transporte de corresp<uidencia seria de treinta huras y algu­
nos minutos; por tanto, el aviatlor Smith ha demostrado que huUo un 
error de cuatro horas, poco más o menos. 

I.̂ :s satisfactorios resultados de estas experiencias han decidido al 
superintenilente general de Correos a anunciar oHcialniente que el servi­
cio aéreo entre Nueva ^'ork y San Francisco quedará deiinitivaniente 
establecido i-n breve plazo. 

KL PRIMER • 'ZEPPEIJN" AMERICANO SE PASEA U r R A X i E 
I N A HORA 

El primer "zeppelin" de la M:irina americana, /. R 1, se ha elevado 
en Nueva Jersey y ha volado durante una hora. 

Dicho dirigible iba mandado por el comandante Mac Crary. Pilota!>a;\ 
además el aeróstato 22 personas, entre ellas tres oficiales. 

Este "zeppeUn" tiene 200 metros de largo y un diámetro de 23 metros, 
y va accionado por seis motores, cada uno de 350 HP. El qtie lleva es 
el "Helium", 

La construcción de este nuevo dirigible ha durado diez y ocho meses. 
Se intenta hacer con este "zeppelin", recientemente lanzado al espa­

cio, una excursión aérea al Polo. 

LECOINTE NO ES l'N "RECORDMAN" 
La Comisión deportiva del Aero Ctvth de Francia ha homologado los 

resultados obtenidos por Sadi Lecointe en el curso de sus tentativas de 
altv\ra del 1 y del 8 de agosto próximo parado, de las cuales nos hemos 
ya ocupado. >« n 1 

Ui última hazaiu-i es igual a la realizada por el americano Mac Ready. 
Pero como, según los reglani-entos de la Federación Aeronáutica Inter­
nacional, es preciso para que el "record" mundial de altura sea batido, 
que la "performance" nueva sea de cien metros superior a la antigua, 
Sadi Lecointe no es "recordman". 

ACEROS POLDI = I.LARREGUI 
f.ts 
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Plaza de Chamberí, núm. 3. — Teléfono 23-04 J. — MAD«ID 
Proveedor de Aviación militar, F&brica Nacional de Armas de Toledo y otro* eetablecimiento* militare» y civiles 

Aceros rápidos, fundidos, especiales para aeroplanos, dirigibles y automóviles, para ballestas, etc. 
Discos forjados de acero, cromo níquel, temple al aire. 

Todos los aceros se suministran con tratamientos y características. 
S E C C I Ó N D E H E R R A M I E N T A S 

Fresas, brocas, escariadores, cojinetes, machos, limas americanas, terrojas, etc. 
Muelles y ballestas de todas clases. 
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HÉLICES PARA 

AEROPLANOS 
AMALIO DÍAZ PROVEhDOR DEJLA 

AVIACIÓN MILITAR 
ESPAÑOLA 

F A B R I C A EN G E T A F E ( M a d r i d ) 

MATEU, Artes Grálicas (S . A.>, Paseo del Prado, 34, MADRID 
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